
Nº 85 El Vínculo
• Nos llega este mes de la mano de Daniel del Vecchio•

Un Cristo muerto  no inspira a nadie a seguir sus pisadas. 

Notemos la forma que Jesús utilizó para restaurar a sus 
discípulos. No se reveló a ellos en el principio, no les dijo:  “Soy 
yo, miradme, ¡He resucitado!”. No, sino que comenzó con las 
Escrituras, con las profecías, comenzando desde Moisés y los 
profetas. 

Les explicó todo lo que había sido profetizado. Les citó los 
Salmos donde David escribió: “Horadaron mis manos y mis pies.” 

Isaías 53:1Les recordó a Isaías,  “¿Quien ha creído nuestro anuncio? ¿y 
 Isaías 53:5sobre quién se ha manifestado el brazo de Jehová?  Más Él herido 

fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre Él, y por su llaga fuimos nosotros curados.”

Cuando no entendemos la Palabra, el enemigo, como los 
pájaros negros, roban la semilla. Cuando la Palabra cae en 
buena tierra, el diablo no puede robarla, y la semilla da fruto 
para vida eterna.

Lucas 24:26 El Señor les dijo: “¿No era necesario que el Hijo del hombre 
padeciese y entrase en Su gloria?”

A veces las cosas no salen como esperamos; diría que, ¡nunca 
salen como hemos pensado! Es allí donde necesitamos la fe 
para sostenernos en la tormenta.

 
 

Semana del13 al 19  mayo2007

“Sacúdete del polvo, levántate, hija de Sión y vístete de poder”. Es decir, 
primero tenemos que levantarnos de dónde hemos caído, 
segundo, debemos sacudirnos del polvo que se pega con tanta 
facilidad, y tercero, debemos vestirnos de una mente renovada. 

Vístete del Señor Jesús y no hagas provisión para la carne, ni la 
obedezcas en sus concupiscencias.

Los primeros discípulos, Esteban y Felipe, eran reconocidos 
como hombres llenos del Espíritu, de fe y de sabiduría. 
Hicieron milagros y prodigios entre el pueblo. 

Nada útil va a ocurrir a los que están llenos de dudas y de 
quejas.

La iglesia primitiva, estaba ferozmente perseguida, pero venció. 
Venceremos por la sangre del Cordero y por nuestra confesión. 

Estamos en guerra, el que vence se sentará con Cristo en su 
trono. 

Toma la espada que ha caído de tus manos. Esfuérzate y sé 
valiente, pues vamos a heredar la tierra prometida. 

Vamos a recobrar lo que el enemigo ha robado. Como David y 
su pequeño ejército, vamos a seguir a los enemigos que han 
robado a nuestros seres queridos. Vamos a seguirles hasta 
alcanzarles y recobrar a todos. 

¡El enemigo tiene que devolver todo con intereses!

En el nombre del Valiente que triunfó sobre la muerte. 

Amén
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Al escuchar las palabras de Dios, sus corazones ardían, y al 
comprender, se encendió de nuevo la chispa de la esperanza. 
Lucas 24:32 “...¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba 
en el camino y cuando nos abría las Escrituras?”

Al insistir a Cristo para que entrase en la casa, y al compartir su 
 Lucas comida con Él, sus ojos fueron abiertos y Le reconocieron.

24:28-31 “Llegaron a la aldea donde iban, y él hizo como que iba más lejos. 
Mas ellos le obligaron a quedarse, diciendo: Quédate con nosotros, 
porque se hace tarde, y el día ya ha declinado. Entró pues a quedarse con 
ellos. Y aconteció que estando sentado con ellos a la mesa, tomó el pan y 
lo bendijo, lo partió, y les dio. Entonces les fueron abier tos los ojos, y le 
reconocieron; mas él se desapareció de su vista.”

Esto sería algo similar a cuando nosotros insistimos, al decir: 
“Señor, quédate con nosotros porque es tarde. ¡No te vayas, te necesitamos!”
Es aquí donde el Señor se revela a nosotros.

Él estaba con ellos durante todo el camino. No es que se 
manifestase a ellos, sino que sus ojos fueron abiertos. 

No es que Dios tiene que aparecernos en una llama de fuego, 
como a Moisés, sino que necesitamos la fe para creer Su Palabra 
cuando nos dice: “Estoy con vosotros todos los días”.  

*¿Cómo sabemos que Dios nos oye?, ¿Porque sentimos 
unos escalofríos o tenemos una sensación mística? No. 
Simplemente porque Su Palabra lo dice. 

Si pedimos alguna cosa según Su Voluntad, sabemos que Dios nos oye.

*¿Cómo sabemos que Su Palabra es verdad?, Porque 
Jesús lo ha dicho: “Cielo y tierra pasarán, pero mis Palabras no 
pasarán”.

*¿Cómo podemos sacar alguna conclusión lógica de las 
cosas que pasan en nuestra vida?:

 “Mis caminos, no son vuestros caminos, ni mis pensamientos son 
vuestros pensamientos”. 

“En el mundo tendréis aflicción, pero tened ánimo , Yo he vencido 
al mundo.”

“Ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor.”

“Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha 
sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese.”

“Es necesario que con más diligencia atendamos a las cosas que 
hemos oído, no sea que nos deslicemos.”
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